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DIRECCIÓN, REDACCIÓN

Y ADMINISTRACIÓN:

(CENTRO REPUBLICANO)

Un mes, 50 céntimos ------------------

----- -— Número suelto, 15 céntimos

Semanario republicano, órgano provincial del Partido Radical.

Ca última lección
Es di? suponer que los elementos 

mal avenidos con el régimen repu- 
blicanoque intentaron pertubar, con 
fines monárquicos, la paz nacional, 
habrán aprovechado la lección. La 
lección de alta categoría cívica que, 
con elocuencia soberana, desarrolló 
el pueblo español.

Los adversarios de la República, 
confundieron lamentablemente cier­
to desasosiego que los procedimien­
tos gobernantes alentaron en gran 
parte del país; lo consideraron como 
desafección al régimen, como ene­
mistad activa con la República, y 
quisieron aprovechar ese estado de 
indiferencia aparente o de antipatía 
supuesta, para hacer realidad ios 
sueños de un imposible.

Yá se ha Visto que el pueblo ha 
vuelto definitivamente la espalda a 
un pasado que no ha de volver.

Es de esperar, pues, que todos los 
españoles, sin excepción, se libren 
ya definitivamente a la patriótica ta­
rea de conducir a España por cami­
nos de paz, de trabajo y de gloria, 
cuyos caminos tiene iniciados, bien 
amplios y sin horizontes, la Repú­
blica desde el mismo momento en 
que conoció la emoción de la hora 
triunfal.

Todos los intentos de anular lo 
que en la entraña popular es anhelo 
y es fe, son repudiables Y lo son 
más, y disminuyen extraordinaria­
mente las posibilidades humanas de 
perdón, cuando esos intentos los 
lleva a cabo una fuerza militar

Los militares son los menos lla­
mados a intervenir en la política 
civil. Ese gesto de ingerencia absur­
da, además de extemporáneo y de in­
oportuno, tienen acento de afán trai­
cionero.

La República arma al ejército para 
una función esencial: para que, en 
caso preciso, defienda, ante el ene­
migo extranjero, la integridad del 
territorio y el honor de la nación.

Del mismo modo los Municipios 
de las ciudades, para asegurar el 
orden cívico, organizan y sostienen 
su Guardia municipal.

¿Qué disculpa encontraríamos, 
qué justificación podría caber, pues, 
en el hecho de que un buen día, los 
Guardias de Toledo, por ejemplo, 
pretendieran apoderarse del Gobier­
no de la ciudad?

Hay que inculcar, como sea, a 
cierta parte del ejército que no se 
aviene con este régimen popular, la 
idea de que la nación no es para el 
ejército, sino el ejército para la na­
ción.

Hay que persuadirles de que la 
espada que llevan en el cinto, la pis­
tola que guardan en la funda, no son 
instrumentos para su uso personal 
que puedan utilizar a capricho y sin 
responsabilidad.

Cuando, en distintas ocasiones,

€o$a$ que pasan
Hemos visto cómo determinado 

personaje enseña la oreja tras las 
columnas de cierto periódico. No 
hay duda, es él.

Son los mismos argumentos y los 
mismos dichos de la República de la 
Broma, el periodiquito aquel de la 
troupe Hidalgo, Vélez y compañía, 
en la etapa electoral última.

Felicitamos al Sr. Ballestee por 
su adquisición. Pero repare en la 
calidad del personaje en cuestión 
y verá que sus dichos en contra 
nuestra, por escandalosos que sean, 
nó surtirán efecto ninguno.

Somos demasiado conocidos unos 
y otros, aunque Ballester no esté 
en el secreto.

A un compañero nuestro se le 
ocurrió, a la vista de las muchas 
tonterías que se han dicho en torno 
a. los elementos que integran el 
Partido Radical, dar a conocer un 
caso concreto por el que se demos­
traba que cu los demás partidos se 

han llegado a nosotros indicios, más 
o menos claros, de que el sentimien­
to monárquico no conseguía des­
arraigar del todo en cierto sector, 
nos confortaba la esperanza da que 
la República por su acción nivelado­
ra de justicia^ por su afán en supri­
mir privilegios y reconocer virtudes, 
conseguiría, aun de los más remisos, 
una adhesión definitiva y cordial. 
Pensábamos que el calor popular se 
iría haciendo amor en el alma de los 
que más añoranzas sufrían por el 
régimen que cayó.

Y así fué, en efecto, para muchos,■ 
pero se ha visto que esa lealtad al 
régimen democrático nó alcanzó la 
fortuna de la unanimidad.

La intentona, un poco carnavales­
ca, un poco trágica, de la semana 
anterior, quebró profundamente una 
gran ilusión.

Es de creer que la selección ha 
sido automática y será definitiva.

Hubo premio para la lealtad y 
habrá castigo para los desleales. 
Sabiéndolo así, mucha gente, en un 
afán encendido de justicia—hay que 
reconocerlo—movida por un amor a 
la República—hay que reconocerlo 
también—indica penas, señala per­
sonas y pide gravísimos castigos. Es 
la misma gente que mañana, si el 
rigor alcanzase lo irreparable, acu­
diría con banderas blancas a pedir 
atenuantes a ese rigor.

Es la condición esencialísima del 
alma española, Cuando la pasión la 
encrespa,.cuandoel odio. la. encien­
de o el fervor la aloca, es capaz de 
inmolar todas las víctimas en la pira 
de su indignación. Pero el primer 
lamento de esa victimé fe conmueve 
la entraña con estremecimientos que 
se traducen en anhelos de perdón y 
olvido.

Y no es justicia lo uno ni lo otro, 
porque la justicia es serenidad, es 
abstracción de lirismos, es aparta­
miento de violencias, es el análisis 
frío de los hechos sin dejar de ahon­
dar en la meditación de las causas.

Hay que tener, pues, confianza en 
que el castigo será ejemplar sin ser 
cruel; será enérgico sin ser vengati­
vo; será riguroso sin ser extremado. 
Y ya llegará la hora en que el pue­
blo sabrá decir si la República pue­
de o no hacer compatible la justicia 
con la generosidad.

Los espíritus fuertes suelen ser 
siempre los más generosos. Los dé­
biles son los que coij»mayor ahinco 
aplican el rigor.-Los pueblos, como 
los espíritus, también. La ley de su 
existencia es la que puede más.

Castilla tuvo un Rey que, según 
la tradición, nos dice se le llamaba 
<E1 Cruel» por ser justiciero. Nin­
guna República aspira a que, por 
ser extremadamente justiciera, se la 
pueda llamar cruel.

F. Miera Vital.

admiten a upetistas y colaborado­
res de Primo de Rivera, e incluso 
a expulsados y no admitidos en el 
Partido Radical.

Por este hecho, el Partido Radi­
cal Socialista se considera ofen­
dido.

Pues nada, hombre, dispensen. 
Pero nos parece que no hay ofensa 
en el hecho que se expuso. O era 
verdad o no lo era.

Se ha tomado *1 fin la determi­
nación de separar de sus cargos 
oficíale» a algunos significados mo­
nárquicos.

No dirán que la medida es in­
justificada. Desde sus puestos, esos 
elementos han estado haciendo lo 
que han querido con toda libertad.

Por lo que a Toledo se refiere, 
nos pareee que también hay algu­
nos cases en los que debiera apli­
carse esa medida.

Que se dediquen de lleno a prac­
ticar el eavernicolismo.

Can la dimisión de nuestro co­
rreligionario Aldaraví en su cargo 

de la Diputación, parece que han 
respirado algunos elementos.

Ya pueden las Damas Catequis? 
tas y demás personal laborar en el 
Colegio Provincial al igual que en 
el Hospital. Hay libertad para todo.

Ha sido un éxito monárquico que 
hay que reconocer y proclamar, y 
por el que hay que felicitarles.

Por cierto que, según nuestras 
noticias, son varios los aspirantes 
al cargo. El encargado de haber lá 
designación se va a ver en un 
aprieto.

¡Allá veremos quién es el agra­
ciado!

A lo mejor lo es un monárquico, 
cosa qu» nada tendría de particu­
lar......pues también parece que los
hay haciendo gestiones.....

Hay injurias que, naturalmente, 
hacen daño. Poro las hay que ha­
cen gracia.

Por ejemplo. Los idos rácanot a 
que aludíamos hace dos o tres nú­
meros, han dicho en cierto lugar, 
según nuestras noticias, queérlque 
escribe esta sección es uir chanta 
gieta.

Bueno, les perdonamos porque 
nos damos cuenta de su desespe­
rada situación, tan propensa al 
desvarío.

Gregorio.

¡YEMA ESA LIMHAI

One salgan toaos y 
no entre ninguno
Con motivo de la fracasada mi­

litarada, ha vuelto a ponerse sobre 
el tapete, y es tema a debatir en 
todo ambiente republicano, la gra­
vedad que implica para el régimen 
el que, tanto en las oficinas del 
Estado, Provincia y Municipio, 
tengamos una legión de individuos 
desafectos al régimen, pero que 
no sienten el menor escrúpulo de 
cobrar del mismo la correspon­
diente nómina, aunque el dinero 
con que paga la República, según 
algunos de ellos, esté maldito, cosa 
que debe importarles un bledo, por­
que maldito y todo se lo guardan.

Es necesario hacer una limpia, 
pues de lo contrario, la República 
estará expuesta a múltiples con­
tingencias, las cuales se pueden y 
deben evitar cortando por lo sano, 
o sea, decretando la cesantía de 
aquellos que ante la mesa de la 
oficina no se recatan en combatir 
al régimen, y de aquellos otroa 
más solapados que sin estridencias 
ni demostraciones verbales, aun­
que no aea nada más que en tono 
menor, trabajan en la sombra; y 
minan con asiduidad como el topo 
ciego y sombrío para recabar líos 
cimientos de un régimen antípoda^ 
de aquel que se fué con el Barbón 
y que era el Himalaya de todas las 
injusticias, de todas las vilezas.

Hay que barrer, es indudable, 
pero también hay que no dejar 
•atoar, pues se da el caso muy 
corriente, aunque ello sea lamen­
table y vergonzoso, como decía 
muy atinadamente el notable es­
critor Astrana Marín, tratando el 
hecho en La Libertad, que en pues­
tos vacantes en Diputaciones y 
Ayuntamientos y en igualdad de 
condiciones, y muchas veces en 
plano de inferioridad, se ha dado 
el cargo a tonocidos caciques, man­
dando a pasear a hombres de pro­
bado republicanismo, y tsto, que 
no tiene ni puede tener disculpa, 
ocurre porque la conciencia repu­
blicana no se ha expandido con la- 
intensidad que se requiere para 
•vitar casos seinejast»8,<pe llenan 
de tristeza el átomo y perjudican 
a La República. - -

Hagamos diariamente, cada cual 
desde su puesto, un poquito de Re­
pública, fornremos la conciencia 
republicana, y de esta forma, los 
que ocupan puestos de autoridad y 
mediante la función que les póm­
pete pueden, por facultad de la 

mia$a; impedir que esto ocurra; 
no úécesitarán estímulos para evi­
tarte, slnó que guiados por la gran 
co- fíente republicana, no tendrán 
necesidad de echar a nadie, por la 
sencilla razón de no haberlo dejado 
enjrár.

•Y de esto, más que nadie se 
d&en preocupar los partidos, exi­
gir ndo a sus afiliados que ocupan 
cargos voten para empleados téc­
nicos o administrativos a personas 
competentes y que sean afectas al 
régimen, dando de lado particula­
rismos y Compromisos que no deben 
de existir, pues a quien se perju­
dica es ál régimen, y eso de nin­
guna manera.

Francisco Peralta.

i»1»" 1 '■ ............................................. ........ .. ...

ESTRM DE IR HERÍ
- A lo lejos, la tarde se moría en 

medio de un lago de quietud y de 
calma. La remendada capa man- 
chega pwüdeeía & tos últimos re­
flejos de un sol sangrante bañado 
eu amaranto y o rica leo viejo.

Las gigantescas violetas del vés­
pero, se deshojaban en letal des­
mayo como galaaa floración, sobre 
lá ambarina mortaja del horizonte 
rente y en holocausto de la hostia 
de cobre, que cala mansamente 
hecha pedazos en el Tabernáculo 
del ocaso callado, magnífico, pren­
dido de galaa triunfales en un cua­
dró de espectaculares irisaciones. 
' Las arterias de la tarda castella­
na, quedaron partidas, llenando el 
r¿mbtente colorista de mortal nos- 

Talgt*v-póftienido duros brochazos al 
temple, en el grandioso lienzo de la 
tierra del caballero de la triste fi­
gura. Las. aspas legendarias de los 
clásicos molinos manchemos, mo­
víanse al lento y poemático compás 
de la brisa suave y queda, oliente 
a la raza rancia de la casta de 
hijesdalgos.

Sobre el rastrojo caliente y seco 
de la toma pelada y parda, don 
Quijote lloraba......sobre la sucia y
rota cabalgadura del ñaco Rocín; 
sus pupilas febriles de loco glo­
rioso, vagaban en torno de un hon­
do pesar; lloraba, lloraba al ver 
relajarse los Lazos sublimes del 
habla sin par, del idioma más rico 
del mundo latino, que a largos con­
tinentes supo enlazar.

Lloraba el Quijote su locura es­
téril, sus andanzas vanas, su fan­
tástico afán de desfaeer entuertos 
por la llanura arcaica. ¡Lloraba! 
Lloraba el Quijano sobre el mapa 
de España, sobre la roja arcilla, 
viendo, cómo Sancho arrancaba un 
brillante galón del corazón de su 
rica Castilla.....  y miraba el loco
<te Alonso eon ojos preñados da lá­
grimas, a su patria rota, a su idio­
ma bogar eon una brecha en la 
quilla.

Lloraba___lloraba añorando bo­
nanzas en el cielo puro, azul, de su 
tierra magna, que en tintas de 
sángr* y de ambar, celebraba una 
orgia de colores, de matices, de 
luceros y de gasas do esperanzas. 
Yo vi a D. Quijote, al morir de lá 
tarde galana, montar el matalón 
jumento en un arranque de locura 
gallarda, y partir en pedazos la 
victoriosa lanza, quebrar la orgu­
lloso y reluciente armadura que en 
una noche de luna y ensueño velara 
en el patio de una venta; y le vi 
deshojando las preciosas páginas 
del libro inmortal de la raza.

¡¡Lloraba!!...
Lloraba, y marchó solo, callado, 

con el laurel seco de sus múltiples 
andanzas, suspirando amores, ale­
jándose de tos molinos y sus aspas, 
por la austera extensión de La 
Mancha, de La Marieha madre, de 
sus locos sueños, de sus esperanzas 
amplias.

Lloró el Quijote sin vengar agra­
vios, sin rencor en el pecho, ni en 
los ojos lágrimas. ¿Para qué? Si 
Sancho deagarró su «fabja». Si al 
libro de Cervantes mañana le fal­
tara una página, ten pedazo d» ste 
alma.

Faoo.
Mora yAgostade W32.

LÓGICA ESCOLAR
La Escuela, por lo que ordena, y. 

dirige, por lo que desarrolla La in­
teligencia, por lo que corresponde 
a la actividad en las relaciones, de. 
nuestra vida, en fin, por ser la 
higiene del espíritu, la lógica esco­
lar es La ciencia del pensamiento 
racional, la cientos de La vida, La 
escuela de la ciencia donde, por 
sus resultados, se llega al conoci­
miento de lo verdadero. Y puesto 
que la Didáctica es el arte de ense­
ñar la verdad, ¿por qué se ha per­
sistido con exigencia en desviar de 
la ley del progreso la realidad de 
lo conocido a cambio de la tafea 
imaginación de lo desconocido?

La vida intelectual en la Esque­
la, »i se la aparta de la lógica, del 
sentido ratoonal de la vida, ésta 
carece de sentido. Es una vida 
absurda, llena de dudas y falseda­
des en las explicaciones; y como 
la ley (pie rige la vida es la razón, 
nuestra aspiración, que no conoce 
otra vida humana, nos obliga a 
una vida resal revelada en la con­
ciencia del bien individual para el 
bieaaotoal. El progreso de la vida 
está en la Lógica, en la razón, en 
la conciencia reflexiva, en la, acti­
vidad racional del hombre. El 
orden, moral de La lógica escalar, 
debe au existencia a las socieda­
des, como el orden físico a la Na­
turaleza y a la Ciencia» que no 
sólo ha proclamado sus verdades 
enseñándolas y aplicándolas para 
procurar el mejosámiento teto alen 
todas las fases dé su éxisteb'cia, 
sino que ha destruido errores, preo­
cupaciones, dudasj falsas imagina­
ciones y, sobre todo, ha despojado 
al hombre consciente da sus anti­
guas costumbres bárbaras, gracias 
a la moral que se aprovecha de la 
Ciencia, a la cual nutre la Natura­
leza para establecer el imperio de 
la verdad, y con ella el.del derecho 
positivo, con lo que tos sentimien­
tos humanitario* que la moral 
expane y cultiva, han logrado 
razón de ser y fuerza de exis­
tencia.

Esta es la lógica escolar, que 
por su moral, por su ley, por su 
proceso mental, por sus aspecto* 
didácticos, son la norma de la Es­
cuela laica en su más alto grado 
para movilizar a los hombres que 
deben dirigirse, eon firme volun­
tad, al mejoramiento que aconseja 
la razón y la lógica, que necesa­
riamente han de producir inmen­
sas ventajas para la civilización.

Resulta, pues, que la Escuela 
civil, la Escuela laica, racional y 
graduada, no debe encontrar obs­
táculo para perfeccionar la lógica 
escolar. El Ministro de Instruceión 
Pública, Sr. D. Fernando de los 
Ríos, debe ejercer su influencia en 
dirigir la senda del progreso por 
la nueva Escuela, y no por aquellas 
que fueron la llaga social de la 
esclavitud, de padecimientos y ne­
gación a toda libertad de pensar 
y progreso.

D. Fernando de los Ríos, sabe

Panoramas de feria
En principio, no estaba mal 

aquello de convenir que el paseo 
de Merchán se viera libre de obs­
táculos charles tonescos. Porque, la 
verdad, restar buena parte del pa­
seo con destino a los bailes, no era 
cosa bien vista por la mayor parte 
de los toledanos.

Pero la práctica ha demostrado 
que el paseo dé Merchán, ton la* 
acostumbradas instalaciones de las 
Sociedades recreativas, resulta en 
extremo desairado, frío, soso y fal­
to de luz.

Al concesionario del restaurant 
instalado junto a la Casa Rústica, 
lugar otros años ocupado por una 
«te ata» Sociedades, no *e 1» impu­
sieron condiciones, por lo que se ha 
Visto, y con dos o tres bombillas 
por toda iluminación ha tirado toda 
lá feria. 

muy bien que los a’1 • mes de la 
Escuela laica por la iegiaa escolar, 
son el cumplimiento del proceso 
mental, indispensable para asegu­
rar las mejores intuiciones, purifi.-. 
cando, seleccionando el ambiente 
social para aumentar el poder del. 
hombre por el libre desenvolvi­
miento de sus facultades sobre. lá 
Naturaleza y utilizar el'conjunto 
de las fuerzas sociales como acti­
vidad intelectual que revela una 
exigencia latente en todos tos Sin-, 
temas filosóficos, que obedece a la 
necesidad unánime del sentar. Co­
noce muy bien el actual Ministro 
de Instrucción Pública, que la es­
clavitud de la Escuela católica 
hizo de la sociedad humana, una 
legión de miserables obreros suje­
tos a la ley fatal de la miseria por 
la pobreza de espíritu. No desco­
noce D. Fernando de los Ríos, que 
el pueblo español necesita una mo­
derna, enérgica y pronta reacción 
por la educación de la infancia y 
para el descanso en la vejez por el 
derecho al trabajo lógicamente re­
clamado por la producción del en­
tendimiento; pero el Ministro de 
Instrucción Pública D. Fernando 
de los Ríos, saldrá del Ministerio 
corno- salió D. Marcelino Domingo; 
fracasados, por no ser prácticos, y 
estas mejoras Las tendrá que hacer 
el Partido Radical, tan pronto suba 
al Poder.
* Estas reformas san topeas por­

que tratando regular las acciones 
humanas, formándose los .hechos 

, en la.experiencia de lá vida, en la 
moral práctica, en el fundamento 
psicológico dé la-Escuela, dbndé el 
ejercicio del pensamiento ante la 
ley de lo conocido por la ciencia, 
se encamina al fin capital de la 
inteligencia.

EL pueblo se muestra receloso de 
la Escuda laica, porque en el Mi­
nisterio desde un principio no se le 
dió la importancia que sus estudios 
titeen para los intereses del pueblo 
y se la dejó en manos del clerica­
lismo.

Ha debido saber el pueblo por el 
mismo Ministerio, que la Escuela 
laica es la guardiana e infatigable 
maestra de la civilización, que es 
la fecunda y perfecta actividad 
humana que rige y desarrolla los 
encantos de la vida por la lógica 
escolar, que evoluciona deductiva­
mente comenzando por loé princi­
pios para llegar a la aplicación 
por el propio saber que construye 
la conciencia de cada niño acumu­
lando idea por idea, coneépto por 
concepto, para juzgar y sacar una 
conclusión por la experiencia.

Pero ni D. Marcelino siendo 
maestro ni D. Fernando Catedrá­
tico, dieron con la resolución del 
problema de enseñanza primaria, 
y es de esperar que lo solucione el 
Partido Radical por su programa, 
puesto en vigor al ser Poder.

T. Je»ú« Barbosa.
Profesor.

Suprimir los bailes en el pasco 
no es idea mal encaminada, pero 
al menos que sean sustituidos por 
algo que, instalado en las debidas 
condiciones, no reste visualidad ni 
buen gusto.

Téngase presente para otro año,

A la Comisión de Festejos no la 
acompañó la fortuna este año. Tu­
vieron menos suerte que el ante­
rior. Y es que cuando los elementos 
empiezan a ponerse en contra.....

La función primera de varietés 
—la segunda aún no ha tenido lu­
gar cuando escribimos estas li­
neas—tuvo poco éxito artística. 
Comparada con las del año ant|- 
rior, resultó una cosa bastante 
paidiocre.

Y la verdad, un festejo de ésa 
naturaleza en la Plaza de Toros,, 
requiere que se seleccionen los ar­
tistas, porque si no, los éxitos an­
terioras se trocarán te fracasos y, 


